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INTERNET Y EL TURISMO CIENTÍFICO 
Miquel Barceló 
 
 Agosto es un mes terrible. Los afortunados que tenemos trabajo y 
podemos, además, hacer vacaciones en agosto, aprendemos en ese mes lo 
absurdo de la forma cómo vivimos los otros once meses del año.  
 En mi caso, pasadas las primeras semanas de vacaciones y superado 
en lo posible el estrés acumulado en un año, mi cerebro relajado llega 
incluso a plantearse perspectivas extrañas. Por ejemplo, a finales de 
agosto los periódicos informaban que una famosa cadena de grandes 
almacenes había ganado 50.000 millones de pesetas en el pasado 
ejercicio. Una noticia más bien normal y que, si se da en otra época 
del año, no me sugeriría otra reacción que la enhorabuena 
correspondiente a los gestores. Pero, a finales de agosto, mi cerebro 
relajado por las vacaciones es capaz de entrar automáticamente en 
"modo subversivo" y darle vueltas al asunto: si alguien gana 50.000 
millones, ¿quién los pierde?... Y mi subversivo cerebro de finales 
agosto imagina un titular muy distinto: "los trabajadores y clientes 
de la gran cadena de almacenes X han perdido 50.000 millones de 
pesetas en el anterior ejercicio". Peligros de pensar a finales de 
agosto... 
 Hay más ejemplos del pensamiento en "modo subversivo" de finales 
de agosto. Durante la primera semana de septiembre, se celebró en 
Barcelona un magno congreso sobre cardiología. Los periodistas, 
metidos de lleno en el "modo subversivo", informaron que, junto a 
miles de especialistas y doctores, asistía también más de un millar de 
vendedores y visitadores médicos de los laboratorios que han de hacer 
su agosto precisamente con los fármacos para enfermedades coronarias. 
 Y precisamente quería hablarles de congresos. Siempre siguiendo 
con el "modo subversivo" propio de finales de agosto... 
 Hace ya unos años que sigo sin comprender lo que ocurre con los 
congresos científicos. Parece lógico que, en épocas de mayores 
dificultades de comunicación, los especialistas de un determinado tema 
se reunieran periódicamente para tratar de los avances que se obtenían 
en sus respectivos campos de investigación. Pero sigo sin verle el 
sentido a mantener esa parafernalia congresista del pasado en la 
década que ha puesto de moda Internet. Cuando, gracias al E-mail y los 
ftp, todos podemos estar al día de lo que sucede en los campos de 
nuestra especialidad, cada día veo más extraña y absurda la necesidad 
de viajar para reunirse unos pocos días compartiendo precisamente 
aquello que la red pone más facil, cómoda y directamente al alcance de 
todos los interesados. 
 Congresos como el de cardiología de primeros de septiembre en 
Barcelona sugieren un posible porqué a ese mantenimiento de la 
parafernalia congresista: la presencia de vendedores y visitadores 
médicos explica muchas cosas. Pero en otros campos la situación no 
está tan clara. No siempre hay ventajas económicas directas 
apreciables. 
 Mi única explicación es lo que yo llamo, pensando en "modo 
subversivo", el "turismo científico". Desde la óptica de una persona a 
la que no le gusta mucho viajar, nunca ha dejado de sorprenderme ese 
interés por desplazarse hasta los rincones más remotos del planeta 
para presentar, en veinte apretados minutos y en una lengua no 
cotidiana, una comunicación científica que los asistentes al congreso 
podrán leer y estudiar con mayor detalle con las actas del mismo. Y 
siempre he preferido leer detenidamente las actas de un congreso que 
asistir a torpes y aburridas presentaciones rutinarias no siempre bien 
pronunciadas en una lengua a menudo distinta de la mía propia. 
 Ha de haber otras opciones. 
 Recuerdo que, en octubre de 1995, hace ya cuatro años, tuve la 
oportunidad de participar en una especie de "congreso virtual" 
realizado a través de Internet que me pareció, desde la óptica del 
pésimo viajero que soy, una buena solución que podría evitar ese 
"turismo científico" que un tanto improductivo sí ha de ser... 
 Se trataba del Primer Seminario On Line y Multimedia sobre 
Entorno Jurídico de las Tecnologías de la Información, y su 
funcionamiento me pareció prometedor. Primero los organizadores, cómo 
se hace en todos los congresos, recopilaron conferencias, ponencias y 
comunicaciones y editaron un CD con todo el contenido de lo que, en el 
caso tradicional, constituiría las actas del congreso. Ese CD se 
repartió a todos los inscritos quienes tuvieron oportunidad de leerlo 
y estudiarlo con detalle antes de las fechas previstas para ese 
"congreso virtual". El congreso tenía fechas asignadas y un calendario 
de "exposiciones" para cada fecha. En ese día los ponentes y autores 
de comunicaciones se comprometían a contestar por Internet las 
preguntas y consultas de los inscritos que se recopilaban por medio de 
una Intranet sólo accesible por los inscritos en el congreso. 
Terminados los dias de "exposición", los organizadores recogieron todo 
el debate generado y, conjuntamente con las conferencias, ponencias y 
comunicaciones, editaron un nuevo CD, esta vez definitivo, como 
completo recordatorio del congreso. 
 Pero lo cierto es que, pese a mi interés por esa forma de reunión 
virtual, el "turismo científico" sigue, de momento, venciendo a 
Internet. ¿Por cuanto tiempo?... 
 
 
 
